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¿Qué es la biblia? 

"Toda la Escritura es inspirada por Dios [Dios respiró], y útil para enseñar, para redargüir, 

para corregir, e instruir en justicia,  
A fin de que el hombre de Dios sea perfectamente preparado equipado para toda buena obra" 

           2 Timoteo 3:16-17. 
Toda la Escritura se refiere al Canon de la Escritura que hemos recibido, es decir, 39 libros del 

Antiguo Testamento y 27 libros del Nuevo Testamento. La Biblia es el canon de las Escrituras que hemos 

recibido. 
¡Solo habla la palabra! Predica y enseña lo que está escrito. Existe una hambruna por la pura 

palabra de Dios en la iglesia a nivel mundial. 
  
¿Quién escribió la Biblia? 

Pedro se refiere a las Escrituras como la palabra profética. “Tenemos también la palabra 

profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos como una antorcha que alumbra en lugar 

oscuro [turbio], hasta que el día que aclarezca y la estrella de la mañana [matutina] salga en vuestros 

corazones;    
entendiendo primero que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada, 
porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios 

hablaron (como ellos) siendo inspirados por el Espíritu Santo” 2Ped.1:19-21. Los santos hombres de 

Dios escribieron cuando fueron conmovidos o llevados por el Espíritu Santo. Estos hombres santos no 

escribieron su propia interpretación de lo que el Espíritu les estaba diciendo, sino que escribieron lo que 

el Espíritu les inspiraba.  
  
Falsos maestros 

Hasta el día de hoy, el problema más grave en la iglesia a nivel mundial es la interpretación de la 

Palabra de Dios que los hombres enseñan y predican. Los maestros llegan con doctrinas basadas en las 

Escrituras, pero en realidad no enseñan las Escrituras mismas. Pedro nos advirtió, "…habrá entre 

vosotros falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructoras, y aun negarán al 

Señor que las rescató, atrayendo sobre si mismos destrucción repentina" (2 Pedro 2:1).   
Estos falsos maestros y predicadores generalmente se caracterizan por sus expectativas e incluso 

demandando recompensa monetaria por su discurso. “Y por avaricia harán de vosotros mercadería con 

palabras fingidas” (2 Pedro 2: 3a).   
En los muchos lugares en los que hemos estado en los últimos años y especialmente en las 

naciones sudamericanas, hemos encontrado la estela de falsos apóstoles y maestros, predicadores que 

demandan dinero y tergiversando los dones ministeriales de Efesios 4:11. Esto ha producido un fruto de 

confusión, por lo que muchos líderes genuinos se han hecho reticentes a recibir la enseñanza apostólica 

debido a experiencias pasadas. 



Necesitamos cumplir con la advertencia de Isaías: "¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren 

conforme a esto, es porque no les ha amanecido” 8:20.     
  
No vaya más allá de lo que está escrito. 

En la primera carta a los corintios, Pablo advierte a los creyentes de no seguir a un líder 

apostólico en particular: "…que cada uno de vosotros dice: 'Yo soy de Pablo' y 'Yo de Apolos' o 'Y 

yo de Cefas'" (1Cor 1:12). Pablo muestra los roles distintivos que cada ministro tiene: "Yo planté, 

Apolos regó, pero Dios dio el aumento" (1Cor 3:6).      
Cada ministro debe ser juzgado por la palabra que está escrita: “Pero esto, hermanos lo he 

presentado como ejemplo en mí y en Apolos por amor a vosotros, para que en nosotros aprendáis a no 

pensar más de lo que está escrito no sea que por causa de uno, os envanezcáis unos contra otros” 1Cor 

4:6.    
  

LA PALABRA REALIZA LA OBRA 
Hemos ya aprendido de 2 Timoteo 3:16 que las Escrituras son útiles para enseñar, redargüir, 

corregir e instruir en justicia. Al enseñar y predicar la palabra de Dios tal como está escrita, presenciamos 

que la palabra funciona. Los oyentes son tocados; los oyentes reciben sabiduría y revelación por el 

Espíritu (Ef 1:17); El Espíritu lleva entendimiento a los corazones de los oyentes (Ef.1:18).   
• No debemos agregar nada a las Escrituras, ni quitarle. 

• No debemos utilizar las Escrituras para validar una doctrina no bíblica, 

• No debemos tomar las Escrituras y usarlas fuera de contexto, 

• No debemos intentar que las Escrituras digan algo, incluso opuesto a lo que realmente dicen en 

el contexto. 

  
En los capítulos 3-4 de Hebreos, el hebraísta se refiere al reconocimiento de Jesús, el Cristo, 

como Apóstol y Sumo Sacerdote (3:1) y de que nosotros somos edificados en Su casa (3:3-6). Luego 

equipara esto a entrar al reposo de Dios. Debemos ser obedientes a Jesús como el Apóstol y el Sumo 

Sacerdote, y estemos debidamente integrados a Su casa, la iglesia. El escritor continúa refiriéndose 

enérgicamente acerca de entrar en Su reposo, escuchar Su voz, y no endurecer nuestros corazones (3:7-

19).  
  
Cuando creemos la palabra de Dios, entramos en Su reposo 

Seguidamente el escritor nos brinda la clave para entrar al reposo de Dios: 
"Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de doble filos; y 

penetra hasta partir el alma y el espíritu,  las coyunturas y los tuétanos , y discierne los pensamientos 

y las intenciones del corazón" Heb.4:12. En este versículo, la palabra se aplica al espíritu del hombre, 

distinguiendo de esta manera el espíritu del alma; la palabra se aplica al alma del hombre, discerniendo 

los pensamientos mismos e intenciones del corazón; también, la palabra se aplica al cuerpo físico, 

inclusive llevando sanidad a las partes secretas del cuerpo.  
  
La palabra de Dios es lo único en el universo que puede penetrar y distinguir entre el alma y el 

espíritu del hombre. El pensamiento religioso y la filosofía en todo el espectro de las religiones 

mundiales, incluida la religión cristiana tradicional, solo conciben al hombre como un ser dualista, es 

decir, que éste está conformado por 'alma', refiriéndose a la parte invisible del hombre, y al cuerpo, como 

la parte visible del hombre. Algunas veces la división es conocida, como mente y materia, o como el 

reino espiritual y el reino físico. Pero es solo a través de la palabra de Dios que obra en nosotros, cuando 



escuchamos y recibimos la palabra que proviene de arriba, la cual se encuentra registrada en las 

Escrituras, la cual nos conmueve y cambia, ¡incluso nos transforma! 
En el contexto de Hebreos 3-4, entrar al reposo es llegar al trono de la gracia por la fe en la 

palabra de Dios, y recibir esa palabra con agrado para que pueda transformarnos. Entonces podremos 

recibir misericordia y gracia en tiempos de necesidad (4:16).  
  
Escrito está 

Cuando Jesús enfrentó las tentaciones en Mateo 4 y Lucas 4, venció al diablo al saber lo que 

estaba registrado en las Escrituras y poder recordar esas Escrituras en la crisis del momento. El diablo 

tentó a Jesús citando erróneamente las Escrituras. Jesús lo venció citando claramente lo que está escrito.    
Esta capacidad de hablar la palabra en un momento de desafío, en un momento de crisis es obra 

del Espíritu Santo y es la manifestación de la palabra rhema. La palabra rhema, distinta a 

la palabra logos, es la palabra que el Espíritu Santo libera para nuestro entendimiento. Jesús realmente 

dijo: "El hombre no vivirá solo de pan, sino de cada palabra [rhema] que sale de la boca de 

Dios" (Mateo 4:4).         
  
¿Qué es la revelación? 

Al responder la pregunta de Jesús en Mateo 16:16, Pedro dijo: "Tú eres el Cristo, el Hijo del 

Dios viviente". Jesús respondió y le dijo: "Bienaventurado eres, Simón hijo de Jonás, porque no te lo 

reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos" (v.17). La revelación vino a Pedro del 

Padre en el cielo, pero la palabra que Pedro aplicó a Jesús estaba en las Escrituras del Antiguo 

Testamento.  A Pedro se les había enseñado estas Escrituras y, como muchos otros judíos, esperaba que 

viniese el Mesías. La revelación que recibió Pedro consistió en saber que Jesús era el indicado.      
No hay revelación fuera de lo que ya está escrito. Si alguien viene a ti con una 'revelación' que 

no se ve claramente en las Escrituras, entonces esa revelación no es de Dios. La revelación es la 

inspiración celestial sobre la palabra de Dios que ya está escrita. 

 
Mantenerse en la palabra 

Jesús dijo: “Si vosotros permaneciereis en Mi palabra [logos], seréis realmente Mis 

discípulos. Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres” (Juan 8:31-32). Jesús dijo: "Tu palabra 

es verdad" (Juan 17:17). Jesús equipara la verdad a la palabra del Padre, la cual es la palabra escrita, las 

Escrituras. Por lo tanto, los discípulos deben mantenerse en la palabra, enseñándoles cómo entenderla, 

cómo estudiarla y cómo compartirla con otros.      
  
Ora de acuerdo con la palabra 

Jesús dijo: “Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que 

queráis, y os será hecho” (Juan 15:7). Esta es la palabra rhema en este versículo, pero el rhema no es 

diferente a la palabra logos; Es la palabra logos liberada.           
Por lo tanto, como discípulos de la palabra logos, nuestras oraciones las cuales expresan la 

palabra (logos) que nos han sido liberadas (rhema) serán respondidas. Tales oraciones están en la perfecta 

voluntad de Dios, ya que son el fruto de la palabra de Dios que se encuentra en nosotros.   
  

JESÚS ES LA PALABRA 
"En el principio era el Verbo [Logos], y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios" Juan 

1:1. El Verbo (La Palabra) o la comunicación de Dios estaba con Dios en el principio y era Dios. Dios y 

Su palabra son inseparables; Esto no es en modo alguno una referencia a dos personas, pero contiene una 



profunda revelación de quién es Dios y, por lo tanto, de quién es Jesús. Literalmente, este versículo 

dice: "y Dios era la Palabra (el Verbo)". ¡En el manuscrito original hay una declaración clara de que 

Dios es la Palabra (El Verbo)! Son uno y lo mismo.     
  
Dios se revela a través de Su palabra 

Dios no se conoce de otra manera. Jesús es la palabra; la palabra es Dios; y la Palabra de Dios 

está escrita para nosotros para que podamos conocerlo a través de Su palabra. 
No hay otra fuente por la cual podamos conocer personalmente al Dios que vive eternamente y 

que creó todas las cosas. Nuestra única autoridad para la fe y la práctica es la palabra de Dios, que está 

escrita. Cuando los predicadores y maestros enseñan acerca de Dios en términos teológicos que no son 

claramente bíblicos, debemos cuestionar su enseñanza entonces. El conocimiento de Dios no se basa en 

nuestro intelecto o nuestra capacitación [no importa cuántos grados superiores podamos tener], sino que 

este conocimiento de Dios se basa en lo que está escrito en Su palabra. 
  
"Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, la gloria del unigénito del 

Padre, lleno de gracia y de verdad" Juan 1:14. El Dios Eterno que creó todas las cosas, se hizo 

hombre. Él vivió en esta tierra y reveló Su gloria. Jesús dijo al final de Su vida en la tierra como 

hombre: "Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes de 

que el mundo fuese" Juan 17:5.    
  
Es hora de regresar a la palabra 

Debemos predicar y enseñar fielmente lo que está escrito, y eso significa que enseñemos y 

prediquemos fielmente a Jesús el Cristo (Hechos 5:42). Las universidades y seminarios bíblicos enseñan 

diversas doctrinas, teologías, escatología, historia de la iglesia y otras cosas, pero Jesús enseñó la palabra 

y comisionó a los apóstoles para enseñarla. La primera iglesia se dedicó a la doctrina de los apóstoles, y 

esas fueron las enseñanzas de Cristo. Es hora de que todos regresemos a la Biblia, lo que está escrito. 

Como alguien dijo: ¡Al principio era el verbo (la palabra), no una interpretación!  
  
Un ejemplo de sacar un versículo fuera de contexto 

Un ejemplo de sacar un versículo fuera de contexto y hacer que diga exactamente lo contrario de 

lo que dice en el contexto es Mateo 24:40. Se dice, “Entonces estarán dos en el campo: uno será 

llevado y el otro dejado”. En el contexto, Jesús se está refiriendo a Su venida en términos de los días de 

Noé, “Porque como fueron los días de Noé, así también será la venida del Hijo del Hombre” (v.37). Él 

se refiere a los incrédulos en el día de Noé "comiendo y bebiendo, casándose y dando en matrimonio, 

hasta el día en que Noé entró en el arca, y no lo supieron hasta que llegó el diluvio y se los llevó a 

todos, así también la venida del Hijo del hombre sea” (v.38-39).           
  
¿Quién fue llevado por la inundación? Respuesta: los que no creyeron y se negaron a entrar en 

el arca. Fueron llevados por la inundación. Jesús dijo que la venida del Hijo del Hombre sería la 

misma. Por lo tanto, ¿a quién se lleva? ¿Quién queda atrás? En el contexto, está perfectamente claro que 

los impíos son tomados por juicio; que los justos son preservados en la tierra a través de la salvación. Y, 

sin embargo, en todo el mundo la iglesia, se ha enseñado que Mateo 24:40 se refiere al rapto de los 

justos. Este es un ejemplo de sacar una Escritura fuera del contexto y hacer que diga exactamente lo 

contrario a su significado tal como está escrito en la Escritura.    


